
 
 

 
NUEVOS MIEMBROS 101 

 
 

El Bautismo en el Espíritu Santo 



 
EL BAUTISMO DEL ESPÍRITU SANTO

 
Hechos 1:8- pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre 
vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en 
toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra. 
 
I. El Espíritu Santo en el Antiguo Testamento 

 
A. El Espíritu venía sobre varias personas en el Antiguo 

Testamento, lo cual los habilitaba para hacer hazañas 
especiales. 

 
B. El Espíritu del Señor posaba sobre ellos (Núm. 11:25). 

 
C. Los hombres eran llenos del Espíritu por un periodo 

temporal de tiempo para desarrollar algunas tareas 
dadas por Dios (Éx 31:3). 

 
1. En el Antiguo Testamento El Espíritu Santo parece 

venir sobre, y luego retirarse, de ciertas personas al 
haber necesidades específicas (1  Sam. 10:6, 10; 
16:14; Jue. 11.29). 

 
2. Una de las señales del periodo Mesiánico es que el 

Espíritu Santo permanecería (Jn. 1:33) y que todos 
lo podían recibir. 

 
II. El Espíritu Santo visto en la Vida de Jesús y Su Iglesia 
 

CRISTO FUE: 
 

• Nacido del Espíritu 
• Lleno del Espíritu 
• Bautizado con el Espíritu 
• Guiado por el Espíritu 
• Sellado por el Espíritu 
• Lleno de poder por el 

Espíritu 

LA IGLESIA DEBE SER: 
 

• Nacida del Espíritu 
• Llena del Espíritu 
• Bautizada con el Espíritu 
• Guiada por el Espíritu 
• Sellada por el Espíritu 
• Llena de poder por el 

Espíritu 



• Ungido por el Espíritu 
 

• Ungida por el Espíritu 
 

 
 
III. ¿Qué es el bautismo del Espíritu Santo? 

 
A. Es un término de las Escrituras usado por Juan el 

Bautista (Jn. 1:33), por Jesús (Hch.1:5), y por Pedro 
(Hch. 11:16). 

 
B. Jesús fue bautizado en el Espíritu Santo después de su 

bautismo en agua (Mat. 3:16,17; Jn. 1:19-34). 
 

C. Es la promesa del Padre (Hch. 1:4-5; 2:33, 39). 
 

D. Es una experiencia determinada que sabemos o no 
sabemos, que hemos o no hemos recibido (Hch. 
19:2). 

 
E. Es una operación del Espíritu diferente y subsecuente 

a la experiencia de la conversión (Hch. 8:12, 15, 16). 
 

F. Es algo que debe ser experimentado como parte del 
fundamento cristiano (Hch. 2:38, 39). 

 
 

IV. ¿Cuál es la evidencia inicial cuando se recibe el bautismo 
en el Espíritu Santo? 
 
A. En el día de Pentecostés, ellos fueron “todos llenos 

del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras 
lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen.” 
(Hch. 2:4). 

 
B. En Samaria, Simón vio que por la imposición de 

manos de los Apóstoles  el Espíritu Santo era dado.  
Esto implica que era una señal visible (Hch 8:18). 

 



C. Cornelio y su casa recibieron el bautismo del Espíritu 
Santo puesto que Pedro y otros los oyeron “que 
hablaban en lenguas, y que magnificaban a Dios”  
(Hch. 10:44-46). 

 
D. Los discípulos en Éfeso “hablaban en lenguas, y 

profetizaban.” (Hch 19:1-6) cuando Pablo impuso las 
manos sobre ellos. 

 
E. En cada caso encontramos un común denominador; 

la evidencia inmediata era el hablar en lenguas. 
 

V. ¿Quién puede recibir? 
 

Todos los creyentes en Cristo de todas las edades, son 
candidatos (Mar. 16:17; Hch. 2:38,39) 

 
VI. ¿Cómo puede uno recibir? 

 
A. Cumple con los prerequisitos de arrepentimiento y fe 

antes de pedir esta experiencia. 
 
B. Pide a Jesús, el que bautiza en el Espíritu Santo, que 

te dé este regalo.  (Mat. 3:11; Luc. 11:9-13). 
 

C. Rinde tu “miembro que no puede ser domado” como 
instrumento de justicia, sin dudar que Dios te 
concederá tu deseo (Stgo. 3:8-12). 

 
D. Ejercita tu fe hablando en una lengua desconocida. 

 
E. Una vez que lo hayas recibido, ejercita tu fe hablando 

frecuentemente en el Espíritu (1 Cor. 14:15-18). 
 
 

VII. Razones bíblicas del porqué hablar en lenguas 
 

A. Es una de las señales de los creyentes (Mar. 16:17). 
 

B. Provoca la edificación de tu fe (1 Cor. 14:14). 



 
C. Es una manera de magnificar al Señor (Hch. 10:46). 

 
D. Hay una frescura interior (Is. 28:11; 1 Cor. 14:21). 

 
 


